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LAS PROMESAS CUMPLIDAS Y
EL PRAGMATISMO
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 ay un refrán que dice: "Duras menos que
la promesa de un político"; pero no siem-
pre es así y a las pruebas me remito; ha-
ce escasamente dos años, en una entre-

vista que hicimos a Miguel Arias Cañete, le pre-
guntamos que en el supuesto que su partido —el

Popular— ganara las elecciones, si se potenciaría
el Ministerio de Agricultura, en donde él fue mi-
nistro, y su repuesta fue: "Hay que recuperar el
Ministerio de Agricultura, pero intentaría que
se incluyeran dos Secretarias de Estado, enfo-
cadas al sector pesquero y agrario". Después
hemos podido comprobar que en el programa de
su partido, esto se contemplaba y que todo apun-
ta en esa dirección. Que así sea, por el bien de
nuestro sector; sin dejar de ser conscientes que
'el guiso' de la agricultura se cocina en Bruselas.

No es sencilla la labor que tendrá que hacer la
persona que ocupe Atocha, teniendo en cuenta
las transferencias a la Autonomías que tantas ve-
ces chocan entre ellas; pero al menos por esta vez
el partido del Gobierno y los Autonómicos son del
mismo 'palo', lo que en principio serviría para op-
timizar las cosas a nivel del Estado y llevar a Bru-
selas propuesta consensuadas sin que se tengan
que pelear los asuntos internos a posteriori.

Otra de las cuestiones será el crear un Fondo
de Crisis, para que la próxima vez que nos toquen
'los pepinos', tengamos la capacidad de salir en
defensa 'antes de' y no 'después de', porque la fa-
mosa "crisis del pepino" —he dicho pepino y no
'pepiño', que esa es otra— arrastró a otros produc-
tos y no pudimos tapar la boca a la Sra. Merkel en
su continuo "nein, nein" y así al final nos tocó co-
mernos la parte más amarga del fruto.

¡No es realmente fácil el papel!, le tocará la
defensa de los acuerdos con los vecinos del sur
—Marruecos— que también son los nuestros, ya
que no deberíamos olvidar que una gran parte de
los famosos tomates 'son españoles de facto',
porque los dueños de esas producciones sí que
lo son, como de las naranjas, y pronto vinos y de-

más; la verdad es que uno se va haciendo prag-
mático en esto y no se cree las milongas ni el so-
nido de un bandoleón, pero eso es parte de la vi-
da; hemos pasado de defender 'lo español', al
menos una gran mayoría, a lo 'europeo', aunque
de vez en cuando nos surgen los genes atávicos
de los nacionalismos 'brandominianos' donde sa-
camos las esencias más rancias de nuestra cul-
tura.

Entramos en una nueva época de nuestra His-
toria. No sería justos echar todos los demonios a
los salientes por aquello de que la victoria tiene
muchos padres, pero la derrota es huérfana, aun-
que a los salientes les apliquen el dicho al revés;
estoy más que convencido que en esta nueva eta-
pa nuestro sector se verá potenciado y que, pese
a la crisis, la Agricultura tendrá un papel importan-
te en el resto de la economía española. Solo le pe-
diría al futuro responsable, sea hombre o mujer,
eso es lo de menos, que cumplan sus promesas
a un sector que siempre ha sido fiel a sus com-
promisos, pese a que la hayan engañado tantas
veces.

Quedan pocos días cuando estoy escribiendo
estas líneas para saber quién será el Ministro res-
ponsable y que por el bien de todos que sea jus-
to con el agro y buen gestor de las esperanzas
puestas.•
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